
Los Libros 

Y dice después: 

«Ay. mi Chile del Sur. cómo se mojan 

tus enormes barracas de madera: 

junto a su dura lámpara salada 

cómo se moja el corazón del indio. 

Lág•rima. anís. vinagre. ajenjo, hielo, 

bajo tu Cruz del Sur. cómo se mojan 

los muertos cernen terios, las callam pas. 

los pájaros polares y las bestias». 

Só 

« Nimbo de Piedra ~ envuelve la significación de una nueva 

realización en 1~ poesía chilena: podrá discutirse su completa 

originalidad. pero. sin duda. es la voz de un poeta puro que 

llega al más al to rango de la; poesía de la mara villa, de ~a imagen, 

de! cielo de las estrellas y de la tierra de los ríos, las lluvias, los 

árboles. las flores. - CARLOS RENÉ CORREA. 

CÓtviO SE HIZO GIGANTE EL HOMBRE 

Este es el título de la nueva obra de M. Ilin. autor de "El 

gran pi n >. <J Las montañas y los hombres . <Cien mil veces 

por qué :.. . ¡: E~ sol en la mesa . <t¿Qué hora es? ». c:Negro sobre 

bl nco l y otros libros muy populares más a1lá de las fronteras 

de la U.R.S.S. El nuevo libro de Ilin está escrito con la cola­

boraciórt de E. Segal., 

En toda la obra de llin vemos al hombre y su trabajo. al 

hon'lbre que somete las fuer.zas de la naturaleza. que abre nue­

vos caminos para el desarrollo de la. sociedad humana: el hombre 

es un gigante. el <-: amo de la tierra : . También en la nueva obra 

de I1in ocupa el centro el hon"Ibre, pero no se trata del hom­

bre de nuestra época, sino de cómo ha llegado el hombre a ser 
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física y espiritualn,ente lo que es en nuestros días, có1no ha 

llegado a ser un gigante . Nos habla el libro del pasado bio­

ló ·ico, de] hombre y del ambiente que le rodeaba. d l.: [ origen 

y des2rrollo del hon1 bre en las primeras etapas de la .sociedad 

humana. 

Es un libro nuevo por su propósito y 

La obra de Ilin. en general. y especialmeni:e 

por su realización. 

este libro. ~e 1s-

tin g ue por u ex trema sencillez de análiEis y de exposición. 

algo que só!o puede conseguir un gran "rtis ta progresivo. Ilin 

sabe de~crib;r en forma tan po" tica 1 s result:i.d s e investig~­

ciones cien tíh 2 s. !as conquistas del trabajo y del per. "" 8m1en t 

hun1ano. que no sólo resultan comprensi les los pro lemns de 

que trata. sino que adquieren una forma que n s parece pe u­

liarmente pr"xima. podríamos dec ir <: humaniz da . ' ste libro 

es un gran triunfo del es ri tor. 

El g'l'an mérito de los autores, consiste especialmente en 

haber e!egido lo más esencia! en una inab rcable m 11 ti tud de 

fenómenos. I\Fos hemos tenid que p o ner, le tor. - dicen los 

au t Í-es.- las bot:is de siete leguas para estudiar la vida del 

hombre. En la p'ginas d este libr hem s pasado de conti­

nente a continente, de épQca en época. Algunas v eces nos daba 

vue1 tas la e bez a 1 en tir tar. t o es p . io y tan to tien'l o. Pero 

hemos seguido sin detenernos. Qu; ... á ~e r:oc- h a p a s ~ 1 algo al 

d .. r un salto a trav(;S e lo.s sig]oc::. per s ~. aunque {u ra c'lo 

p r un minuto. n s hubiéramos qui t:1d las botas de siete le-
' 

guas y hubiéramos seguido a pas o normal. no hubiér ~mos po-

dido salir del bosque de de talles. Si se estudia cada uno de los 

árboles de u n bosque. se con·e el peli g r de no ver el bosque 

en tero ». 

La primera parte d 1 libro. ti tul ad a \ Cón10 se ha hecho 

hombre el hombre » comienza con una descripción de lo5 tiem­

pos en qu el hombre no era señor de In n a turaleza. sino sier­

vo obediente. cuando vivía <en invisible jaula· . ~ No menos de 
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tres cadenas ataban ~ nuestros héroes al bosque. pero las ron:­

pió, logr' e adirs de su jat la. salir del bo cquc - . 

En un bcilo c pítulo dedicado a los antepas2.dos del hom­

bre, a los monos . nos hablan los autores de cómo aprendieron 

a andar. 
... 

JO, como 

cómo dejaron sus pies las manos libres para el traba­

bajaron al suelo y cómo se separaron Íos caminos del 

de sus ant pasados. hombre 

Con enorn'le in ter~s leemos el capítulo del libro que nos 

cuenta c'mo, al principi mismo de su v~da. llena de aventuras. 

el hombre. que ya puede alejarse de sus lugares de origen en 

bus a de alimento. arreb tándo1es a I s dem6s animales su co­

mid a . viola 1 s norm s de la naturaleza: no sólo se a p dera de 

la comida ajen . sino que se niega a ser de orado por carní­

voros que durante si I s habían comido a sus antepasados. La 

propia man d 1 hombre Je dió valor. Lo que había· sido su 

primer ins tru mento fu' tambié n su primer arma. 

Con gr;:in inteligen ia explican los autores el origen del len­

guaje hum3n y su paulatino desarrollo. Ante todo hablan del 

«lenguaje s in lengua ~, del lenguaje de gestos. de los < gestos 

imágenes . 

Al principi era difícil distinguir un sonido e otro. Se 

fundían los sonidos en un au1lido. en gritos. en chillidos. Se nc­

cesi tó bastan te ti m p para que el hombre sorne tiern su propia 

lengua y I blirla ra a hablar 'C'l rticuladamente. ~ nie la lengu 

no ha ía m á s qu ayudar a las manos. Per a n edida que 

aprendió a h b!ar n, ' s laramente. más distintamente. fué con­

virtiéndose en el primer violín de la orquesta. Fl lenguaje oraL 

que había sid 1nodesto auxiliar del lenguaje de l s manos. p á sÓ 

a primer t'rmino. Los m vimientos de la lengua en 12. boca 

eran el m á s im per eptible de todos los gestos. Per·o tenían la 

ventaja que se les podía oír. Al principio el lenguaje oral se pa­

recía mucho al lenguaje de los gestos. Tenía e! mismo carácter 

plástico. representaba con la misma claridad y viveza, cada ob-

jeto, cada movimiento .. 
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«Cuanto más gestos poseía el hombre. tanto más frecuen­

tes eran en su cerebro las «señales de señales». tanto más tra­

bajaba la <,estación cen trab localizada en la parte frontal del 

cráneo humano. Con ello la «estación central » hubo de ampliar­

se cada vez más. En el cerebro se formaban nuevas células y 

la re!ación entre ellas se hacía c:ida vez más com p!eja. Crecía 

el cerebro. adquiría mayores proporciones . E] trabajo en co­

mún enseñó al hombre a hablar y después de haber aprendido 

a hablar aprendió a pensar. 

Con sus propias manos se ha conquistado el hombre su in­

teligencia. 

En la segunda parte del libro, titulada «Juventud del gi­

gante » se examinan numerosos problemas de las más diversas 

ramas de la ciencia, que se alza ante nueetros OJOS en toda su 

grandeza. sobre todo por lo que se refiere a la Etnografía y a 

la Arqueología. Nos ayudan estas ciencias a excavar en los es­

tratos de] lenguaje. a buscar en el pensamiento del hon1 bre 

pnn11h· o. Cuanto má..s fuerte era el hombre, tanto más clara­

mente comprendía el mundo y su lugar en él. Apareció en el 
' 

lenguaje el yo =" el hombre que actúa y lucha. que se subordi-

na los objetos y la naturaleza. porque ~los hombres que han 

comprendido las le yes de !a na tu raleza y de su propia e::-:is ten­

cia serán dueños de sus desúnos. conseguirán la libertad ' . 

Nos cuenta el libro cón10 aparecieron las primeras armas 

y los primeros instrumentos de trabajo. las primeras cons truc­

ciones, cómo se domesticó a ciertos animales. c ó mo empezó y 

evolucionó el cultivo de las plan tas. cómo utilizó el hombre la 

canoa.-«abuela de nuestros barcos ,)-, cómo estaba el mundo 

limitado para el hombre por los con hnes de la tierra tirme. 

cómo se abrió paso el hombre a través de aquella muralla de 

lo desconocido. Nos habla de los primeros artesanos. que crea­

ron el cuchillo. el hacha y el martillo. de cómo descubrió el 

hombre el fuego .. la fuerza que podía transformar las cosas. de 

cómo. después de conocer sus propiedades, expuso el hombre 
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al fuego la arcilla. hizo comida. pan, de cómo el hombre cazó 

y pescó. se hizo agricultor. enterró el grano que luego había de 

resucitar » . de cómo e I hombre. que sen tía cada vez menos su 

dependencia de la naturaleza. el hombre que antes· no sabía ni 

podía encontrar y matar una hera, si conseguiría llenar unas ces­

tas con su cosecha de grano. a prendió a ayudar a la na tu raleza, 

a cultivar el trigo. a criar vacas y ovejas. Nos cuenta cómo 

abrieron los hombres las primeras minas y empezaron a for­

jar. a trabajar los metales, cómo se hizo el primer tejido a 

mano, cómo se fundió el primer disco de cobre, - nn «milagro» 

para el h mbre de aquel tiempo. - nos cuenta otras mucha~ 

cosas. y nosotros vemos que las hicieron los hombres con sus 

propias manos. Bien claramente nos muestran Ilin y Segan 

cómo la vida. determinando la conciencia del hombre. forjó 

gradualmente en él una actitud distinta frente al mundo que 

le rodeaba. La falta de un material. por ejemplo. llevaba a un 

desarrollo de otros va1ores más al tos, que enriquecía la socie­

dad humana. 

« Et hombre.-leemos en este libro-había encontrado una 

despensa maravillosa. Pero mejor sería decir que no la ~ncon­

tró. sino que la creó con su propio trabajo>. 

Especial interés ofrece el capítulo llamado Calendario de 

trabajo ) . El calendario de trabajo ha sido diferente para lof; 

distintos pueblos, para los di versos con ti nen tes: no en todas 

partes avanzaban los hon1. bres con igual velocidad por el cami­

no del trabajo. Y resulta que, según el calendario de trabajo. 

no todos los . hombres son contemporáneos. Pero, al misn1.o 

tiempo, no hay hombres, no hay pueblos. ni tribus de tipo 

«superior o «:inferior» . «Hay pueblos avanzados y pueblos atra­

sados en el camino de la cultura». 

En nuestra época, en muchos países, no se considera cri­

men el sentir menosprecio por otro pueblo. Los pr~nc1p1os en 

que se bas~ la vida en la Unión Sovi~tica multinacional. son 

muy distintos: lo.s pueblos atra11ados alcanzan a los avan:zados. 
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estos últimos ayudan a los atrasados. Porque por el calenda­

rio de trabajo.- dicen 1lin y Segal- todos los hombres de nues­

tro país son hombres de la época socialista .. 

Pasando de la ciencia de las plan tas y de los animales a 

la del lenguaje. de la ciencia del lenguaje a la historia de los 

instrumentos. de la hist ria de los instrumentos a la de las cre­

encias religiosar.. de 1a historia de las creencias religiosas a la 

historia de la tierra. nos conducen los autores hasta un capítu­

lo al que han dado el nombre Lu ha d e I s mundos y en 

que nos hablan del descubrimiento de América. de la conquis­

ta de i1éxico en el sigl XVI. de Ómo los libres indios «su­

pieron lo que era la esda ización del borr.bre por el hombre . 

La maravillosa desp nsa que el hombre había encontrado 

en los albores de su ~xistencia. le daba cada vez más cosas. El 

agricultor y el hombre dedicado a la cría de ganado obtenían 

cada ve:: más de su trabajo. pero tambi"'n tenían que trabajar 

más. En ]a tribu faltaban hombres. L s rebaños aumentaban 

con tal rapidez que apenas podían los pastores cuidar de ellos. 

Y entonces empieza la tribu a hacer prisioneros, en otras tri­
bus. ~onvirtién:Joles en esclavos. Pero tampoco el agricultor po­

día arreglárselas con su trabajo. El trabajo de un hombre 

empezó a dar más pan. carne y lana d e 1.o que él necesitaba ... 

El amo no ten1a que cuidar sino de que el esclavo trabajara lo 
1 

más posible y comiera lo menos posible. Y entonces el hombre hi-

zo de otro hombre su inB trumen to vivo de trabajo. Así surgieron 

entre los hombres amos y esclavos ~. «Pero nos 'lo se estableció una 

desigualdad entre amos y esclavos. sino que también la hubo en­

tre familias. entre comunidades: la desigualdad de riquezas da­

ba lugar a la guerra, y la guerra era ventajosa, proporcionaba 

esclavos. que eran quienes creaban la riqueza. 

El último capítulo del libro está dedicado a la aparición 

de la ciencia. «Hubo tiempos en que todo el mundo 

el hombre un cuento, en que todo era inexplicable 

prensible . . . Poco a poco, paso a paso, los 1 o, 1 bres 

era para 
. 

e incom• 

se fueron 
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adueñando de un mundo nuevo para ellos: el mundo del cono­

cimiento y no de la fábula. El tejado del templo fué el primer 

observa torio as t:ronómico. El taller del alfarero y del herrero 

fueron los labora torios en que se hicieron los primeros experi­

mentos. Lo~ hombres aprendían a observar. a contar. a sacar 

conclusiones. Fueron precisos miles y 1r..iles de años para que 

la ciencia se .sedimentara. se se parara de la superstición. como 

se se para la crema de la leche . 

La ciencia ensanchaba el mundo del hombre. cada vez era 

más amplio el horizonte que le roden ba. 

Así termina el primer libro de Ilin y Segan .sobre e] pasa­

do remoto del hombre. El segundo libro. Cómo se hizo gigan­

te el hombre } . tratará del hon-ibre de nuestros días.-V. USTINA. 


